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sista del Ejército sino con el sector derechista tanto en sus ideas políticas
y económicas como en sus prácticas represivas, por más que hayan dejado aparen­
temente fuera del aparato militar oficial a algunos de los nombres más sinies­
tros y fanáticos, b) no es una alianza con el sector progresist~ económico pues
es clara su vinculación con la Alianza Productiva que no es sino la cara remo~

da de la anterior gran empresa privada: c) no es una alianza con el sector pro­
gresista político, pues todo él, incluso los mejores miembros del Partido Demó­
crata Cristiano se han dado de baja pÚblicamente del Gobierno y del Partido;
d) cada ve~ hace más difícil por no decir imposible el dialogo y la negociación
ya no con el Frente Farabundo Hartí para la Liberación Macional (Fl'ILN) pero ni .k­

siqubra con el Frente Democrático Rzvolucionario donde están los antiguos alia­
dos de la Democracia Cristiana: e) ocho de sus diez meses de gobierno han sido
conducidos hajo Lstado de Sitio que dificulta hasta el máximo todos los esfuer­
zos del sector democrático) f) la respuesta a los conflictos sociales y labora­
les ha sido la intervención militar -caso de la Universidad de El Salvador- y
la militarización de las principales entidades autónomas, así .como la amenaza
de despido fuli:inante a los trabajadores pÚblicos en caso de huelga -Decreto 296­
g) la total impunidad con que cuerpos para-~ilitares, en conexión con elementos
de la Fuerza rúmada, asesinan a campesinos, obreros y a más de 150 maestros:
h) la arnamentización de los antiguos miembros de Orden para el acoso y asesin~

to de los miembros d~ las organizaciones populares o simplemente de quienes no
?ceptan unirse a ellos i) la represión Dar la propla Fuerza Armana, ya que la
mejor parte de las víctir:as han caído n "pera ti vos mili tare:. contra la pobla­
ción civil: j) la sistern5tica pcrsecusión ~ la IgIC9a con más de 200 acciones
hostiles, entre las que resulta el aseSl.n"t0 de >1on-,.~ñor Rom"ro, dinamitaci6n y
al1l\i!trallamiento del 1\rzobispado, eh.: lil Y 1\X, de re;, 1 j'3ncias religiosas (ctr. ~
mentario y docunentación sobre Pers~cusión a la Inlesia en este mismo número);
k) la represión a los educadores con el asesinato en los últl.mos días del Rec­
tor de la Universidad de El Salvador, Ingeniero Félix ~tonio Ulloa: 1) supre­
sión por la fuerza y cons:antes amena~as a los pocos órganos de difusión que
mantienen un espíritu critico. Y sobre todo la dependencia del capital y de
los Estados Unidos así cono su incapacidad de apertura a las exigencias del sec
tor popular y revolucionario. -

Basten estos rasgos para llevar a nuestros lectores a la convicción de que la
actual solución no ha podido coneeguir, ni podrá hacerlo, el cumplimiento míni­
mo de lo propuesto en el 15 de octubre. La actual solución, a oesar de las apa
riencias, ha regresado en lo fundamental a lo que el 15 de octubre pretendió ciro
biar; peor aún,ha situado al país entero en una situación más calamitosa y deses
perada de lo que estab:l en ti¿mpos del General Romero. Desde 1932 nunca fue tan
ta y tan prolongada la represión, que hoy puede considerarse como un auténtico ­
genocidio; nunca fue tanta la inseguridad social ni la indefensión del hombre
de la calle ante los abusos dc los cuerpos ne seguridad y de las bandas parami­
litares concctadas con cll03.

La única disculpa qu~ el ac~ual C~~icrno da es que las muertes son ocasionadas
por los combates entre sí d~ dos extremismos, el de i~quierda y el de derecha.
La falsedad de e~ta disculp:l la ~videncian dos hechos fundamentales. La mayor
parte de las rnu~rtcs inflioidas a los partidarios d~l proyecto popular son cau­
sadas ,.,,,,.. , ~ ....",..?~ J\rmadil i.ncluso si dejamos de lado los enfrentamientos mili
tares propian0ncc tales ~n los quc las víctimas causadas al sector popular son-
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más ryi~n 0scasaJ' ne unos seis mil muertos comprobado~, ~uertos fuera de en­
frentanientos, que son so re todo canpesinos, obreros y estudiantes, unos cinco
mil qunientos lo han sido por el ejército y los cu rpos de seguridad. El se~
do hecho que evidencia la falsedad de la rliscu1pa lo muestra que el resto de
las muertes, sobre todo las más cualificadas -casos como el de ~bnseñor Romero,
150 maestros mucrtos: el Rector de la Universidad ~acional, varios sacerdotes,
dos miembros de la Comisión d~ Derechos Humanos, etc., -más directamente atribui
das a grupos pararr.ili tares, así cot:\O un gran número de a taques con bombas, amE'~
tral1amientos, etc., DWlca han sido castigadas por el C~bierno, que no se preo­
cupa para nada de descubrir y juzgar a los terroristas de derecha.

Estos dos argumentos principales, el de que la estructura política del Gobierno
es de derecha y el de que favorece, tolera o e~ impotente ante la represión son
prueba suficiente de que el actual Gobierno no es de centro ni puede serlo, a
¡'esar de los intentos de algunos de sus miembros. 'lo puede serlo, en primer l~

gar. porque para su sub~istencia de~nde principalmente de fuerzas de extrema
d~recha, sin oue esto o~ste a que esa extreMa derecha lo vaya connicionando to­
da 'ia más hasta expulsar ~e él a quienes no se sometan totalmente a sus dicta­
dos. Pero no rU0'e serlo, ~n segundo lugar, porque lo que había de centrismo
reformista tanto en el Partido Demócrata Cristiano y aun en la propia Fuerza ~
~~d~ o han abandonado ya las posiciones ocl Gobierno para pasarse a las del Fren

~nocrático Revolucionario o 0Stán dispuesta; a hacerlo en cuant las circuns­
wn<.ias sean pro. icias. .-,ún 1:\ pr.3sencia del Coronel :Iajano en la Junta y de
IIn sector progr...sista en la Fuerza I\rmada 0S prueba de lo misrro. T~nto por sus
constantes ~claraciones da que el actual proyecto político no está cumpliendo
lo .ue se propuso el 15 ~e octubre como por sus denuncias de oue en el Gobierno
y ~n la Fuerza I~da se escudan los responsables de la repre;ión que así actuan
con total impunidad. El último atentado contra el Coronel t·lajano prueba hasta
q ¿ . unto su posición en favor del pueblo y en contra de la represión resulta
intolerable para el act~~l sister.~.

::~~o ... 110 nos confirma er la ~sición que expusimos en el Editorial de Marzo­
r~rÁl. La actual solucién representada por el Gobierno militar de~crata-cris­

tiano no es viable para sacar al país del caos y de la muerte. Diez meses de
C~bÁerno lo ñ:~uestran. En vez de mejorar la situación la han empeorado hasta
11mltes intolerabl~s. L1los miSDOS han ido de mal en peor.-Y cOMO ellos han
pretendido S0r la solucion de centro ante dos extremas, se ha derrostrado que
'Se r.lOdo e entender el c"ntro no es viable, no es ~sible en el país.

P r ~alir de es a situación se han buscado a lo largo de estos diez meses
tr ... !; lipos de solución. la primera es la representada por quienes han intenta-

~ lo largo de este año tres golpes de Estado. Tras ella están los militares
~ ~rechistas. ~uchos d~ los cuales están de baja o en disponibilidad, pero
r'· cuentan entre los ~ ~lta con poderosos aliados, aquellos que están propi­
c~3ndo la r~prcsión y 1.. lerancia colaboradora con los grupos para-militares.
S' lÁ dos_cÁvi1~s Gon los representantes del capital y de las clases socia­
l'" ~ estan su servicÁo. 11 último ')olpc preparado para los primeros días

novÁcmbr' a la ~'spcra c" ... l triunfo de Reagan implicaba el asesinato del Coro­
n!:l ·.:.jano par ,"vitar ~:.tro J..:l Ejército a quien les hace mejor resistencia.

u .:> re ÁOO d~ s,:,~ución , :; la actualmente en el poder con ligeras correccio­
n~s. Su~nl:"~ Len la "Li~nación del sector progres1sta del Ejército, cuya
C~ 7~ -, ... "'c;.ibl~ es el ...."'rnn21 '1ajano, ero no mediante su asesinato sino me­
':Á"r.t" ~l .:usJ. • -- 1 v~r la im?osU dad dE: ?tar el sector reformista
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de la Fuerza /lrmada para la solución actual se optó ryor maroinarlo. Bste es el
sentido dc la Orden I'ili tar d<:! S"ptit:lmbre c!n la que c'J1minan Ilna serie de manio
bras para retirar a los Ilajanistas de los 9Ul.StO<; de Mando militar. Esta solu­
cion propone una Asamblea Constituyente ?ar~ 1982 y elúcciones ~residenciales

para 1983; pretende que el ?Qder ~ilitar S0 someta al pod~r civil especialmente
al Ingeniero Duarte, quien sería el conductor máximo del proceso. Es la solu­
ción propugnada hasta ahora ror el ryepart~"0nto de Estado de Estados Unidos.
Contaría con el apoyo de algunos ~ilitares que lo mismo podrían estar con la an
terior solución que con ésta. Se buscarí~ para úll~ el apoyo de fuerzas socia~

les centristas como son algunos sindicatos y uniones ca~pesinas. Y se trataría
de conquistar al capital hoy repres.mtado por la 1I1ian7.a Productiva, que podría
ser parte, como en el caso de los militares, tanto de la anterior como de esta
solución.

La tercera solución que se intentó, forzada por los acontecinientos, en los pr~

meros días de septieml:lre por el "ector Hajanista del Ejército, suponía una toma
del poder por los militares reformistas como una etapa de transición a un diálo
go profundo con el Frente Democrático Revolucionario que pudiere llevar a una ­
consolidación avanzada del 15 de octubre. Algunos pensaron que esta solución
apoyada, como se suponía, por alguna fuerz~ disidente de la Dirección Rcvolucio
naria Unificada y de la Coordinadora Revolucionaria de l~sas, podría ser la ver
dadora mediación guc facilitara el proceso. -

Los acontecimi~ntos y ~l análisis d8 las fuerzas qU0 están tras ellos han inva­
lidado esas tres solucio71es. /lunrm" la terc':!ra t'~nía nejores posibilDades in­
trínsecas, su desenvolviniento mostró lo siguiente: a) I::entro de la Fuerza ~
da y de la propia Junta de Gobierno hay un ~eGtor in?Ortante que viendo las oc­
sas desde dt>ntro no está de acu~rdo con 01 00',0 con que se está gobernando el
país; b) este sector, no tuvo y no tendr5 en fecha prby.im~ suficiente fuerza para
derrotar al secter militar y ',ue les es opuesto y ~usca su destrucción aunque
sí lo suficiente para no s~r aniquilada; c) ~~a 6?lución al problema del país
sustentada principalnente ~n la Fuerza A~ada aun en su súctor ~roryresista no
cuenta con rcspaldo suficiente como para servir de transición, cuanto menos pa­
ra ser la solución definitiva.

La st:gunda solución es co:. fIlayor raz¿;., in"ial-] (j. 1.... es r:inr una !">,)queña varian
t" de la act~almentr: viqe:l1t0 y, por tan l..') , c~,r~ d.• tr.1da , ..mo ins"rvible. El
juicio ¿tico que M~rece pL.~dc ~scuchar e l~.l 1.'15 p.l1 I .ras de .lonseñor Romero, Ana
lizadas en el artículo correspondú,nt. :le ~sta rti~r,·: revista

Se dirá que la "ri~tra sol~lción no :'.J "~I k pr"had. .unqu<:. i intentada y que
la "..,l"cciór: elel republicano Rc.Jgall puc:J, f.~C] 1it".. 1 i'lCC.!SI al poder. Sería
una solución d~ t!xtrcma di:l"echa, '1l1'~ Yd 51n tapujos 'I-!. rCS~lv-:·; se dedicaría a
la aniqui lación del roviJ'iento popular, amparada por la aC:.lsación de que todo
lo que no es capitalismo es comunismo. Es posihle que ~sta solución acce~a al
podEr. Pero es una solución 1U0 no es ni ética ni pragMáticamente tolerable.

Ante todo, porque en lo fu:dai'1ental no sería sino una variante del actual Go­
bi~rno, que ya ha demostra'J su incapacidad y su ferocidad precisarcnte por
los influjos en él de la c~tre~a derecha. r.n s~gundo lugar, porque implicaría
una repres;;;" ~'"'...".~, _.~- ~ -.tensiva e indifcrenciada, que ~ultiplicaría hasta
lo inimaginable: las víctinas actuales. En tercer luoar, ;?orque suscitaría ma-
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yor radicalidad y mayor violencio en la izquierda, que ya ha demostrado no ser
fácilmente dominable. En cuarto lugar, porque no cuenta con hombres con capa­
cidad política de gobierno. En quinto lugar, porque se enfrentaría con el re­
pudio internacional de los países verdaderamente democraocos. Es posible sin
embargo que esta solución se intente, pero debería ser combatida por todas las
fuerzas democráticas d~ntro y fuera del país. Nos situaría en posición semej~

te a la que actualmente tiene nolivia, con el agravante de que aquí las fuerzas
populares son mucho más poderosas y están mejor organizadas.

Por todo ello seguimos sosteniendo, como lo hacíalllOs en nuestro editorial de
ECA (I~rzo-Abril 1980) que la solución general no pUede ser otra finalmente que
la representada por el Frente Democratico Revolucionari0 respaldado por el Fren
te Farabundo !'~rti na Liberación NaclonaJ. 1.-.'; sucesos 'an rapidos y tan in­
tensos, ocurridos en estos seis 'leses, C'onfl ,-l,\ las r" ,,,0S y nronósLicos que
entonces ,:,xpusimos. Hoy podemos ver qUlziís ,r" i r sus r1 ; ·ctos y sus' irtudes
pero corno estas son mayores y más prorn,;,t.;·dcr",· ue aque I Jo·3 !leguil'lOs "firmando
que se le debe apoyar para que tri.unfe y para )<.:S0. triunf.o se:: racionalJ.ce y h~
nice al máximo. En vez de ~uscar otra solución que o ne ti... bases reales de
sustentación o no es sino una variante de la actual, tan trágicamente fracasa­
da, hagamos que se imponga ésta que es radlcalment,:, nu<lva y que cuen'a con sól!.
dos apoyes en el interior y en el exterior, apoyos que pueden ser multiplicados
con ventajas para la facilitación y la racionalización de su triunfo y de su
puesta en marcha.

Los oponentes de esta solución, él la cabeza de ellos una parte del Departamento
de Estado, representada ?or BO\1dler y White entre otros, están difundiendo la
falsa y cal~uniosa apreciación de que esta solución de la izquierda democrática
-revolucionaria representc.ría un nuevo 1"01 Pot de sanqre y fuego, que se ensaña
ríe. aUn contra los sectores moderados, una Cuba de sus años más difíciles en que
se supri~irían todas las libertades. Y así por el estilo. Pues bien, nada de
esto es propuesto por el Frente Democrático Revolucionario ni por el Frente Fara
bundo Ilartí para la Lib2ració:l :laciona1. La Plataforrn2. Gel l,obierno democráti-­
co-revolucionario admit2. el ~luralismo político dentro ne unos límites amplios,
d~fi¿nde un amplio mar']"n de libertad económica para la pequeña y la mediana
pr~sa y aun para las multinacionales, propugna situarse ~ntre los país~s no
alineados con relaciones diplomáticas con todos los países, etc., etc., Quier<.:
para el país -y así lo ('onfic,sa- una solución socialista, pero entiende perfec­
tamente que esta solución no puede imponerse de un golpe, debe someterse a las
condiciones objetivas de la situación económica y geo-política del país y debe
conquistar para sí la acertación mayoritaria del pueblo !lalvadoreño. La gran
madurez política y la gran humanidad que en conjunto -dejadas fuera algunas ex
cc,pciones graves- ha mostrado la izquierda revolucionaria, a pesar de estar ­
siendo golpeada tan salvajemente, son arqumento suficiente para confiar en su
moderación y en su razonabilidad, una vez tornado el poder.

Indudablenente esta izquierda democrática-reVOlucionaria no significa una espe­
ci,:, de centro izquierda, co~o puede entenderse esta denominación en los países
desarrollados y democráticos de Europa. La izquierda salvadoreña pretende con
toda razón una verdadera revolución para el país, porque esta revolución es una
necesidad objetiva y una exigencia subjetiva que ha tomado carne en la concien­
cia de una gran partl' d.. l pueblo salvadoreño. Las cosas tienen que cambiar mu­
cho "j pro:l~:. ':.r.to para satisfacer las necesidades objetivas de las mayorías
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y resolver los ?rr>bl<.:nas e!itructurules del [>'lis C"1'l0 para r':lsponder a las expeE.
tativas de t.·mto pueblo, que ha sufrido lo i:1decibl" pura <:ncontral' un futuro
mejor para sí y ~ara sus hijos. ~zonahlementc se puede pedir y exigir a quie­
nes en este país han vivido. como si fl1':lra uno de los poíS:JS del primer mundo,
que se sometan a una régimen de disciplina y uusteridad, de renuncia a los pri­
vilagios, como correspo~de a uno de los paises ~s pobres de la tierra. Pero
nada de esto d<!be estiMarse como extremoso sino COMO razonablemente exigido y
obligado. Es ~cn~stcr quitar por la fuerza a quien por la fuerza ha impuesto un
cstado de cosas btolcrables en todos los órdenes (politico, militar, económico,
sanitario, cultural. comunicativo. etc.). Es menester instaurar algo nuevo para
la que se necesitará presión y alm algún qrado de coacci6n. es menester crear
garantras que impidan el regreso de lo antiquo y que dejen ir solidificándosc
lo nuevo sobre en terreno en ruinas, ruinas físicas y morales que han dejado
tras de sí años y años de dominación y desolación.

Junto a esta izquierda d"mocrático-revolucionaria están las fuerzas más sanas,
las fuerzas menos contw~inadas por la corrupción capitalista que ~eMOs vivido
desde siempre en este país. Estan el sector revolucionario, el sector popular
y el ~ctor democrático. Los tres sectores no son excluyentes ni las fronteras
entre ellos pueden señalarse con claridad. Los sectores revoluionarios y popu­
lar r~presentan, por un lado, la fuerza eficaz cara derrocar el orden actualdomi­

n3.Jlt8 y III garl'.ntra de un ordcnl'':l'if'(fue no se repitan los males del pasado; aun-
que no fueran cap.1cE.'s por sí solos de triunfar rápidamente en la coyuntura ac­
tual. están en condición de impedir que 01 orden actual s~a viable en lo econó­
mic~, en lo político y en lo social. El sector democrático, en cuanto está alia
do con los otros sect0res representan la apertura y el pluralismo. la crItica ­
constructiva, la eficacia técnica. el respaldo de las naciones democráticas del
mundo.

¿Qu: es, entonces, lo que dificulta el que esta i~quierda democrático-revolucio­
naria triunfe d finitivanente y tome el peGer cuanto antes, dejando atrás esta
terrible vcsadilla de los diez mil muerto~ anuales. de la economía destruida,
d~l orden social tr~stornado?

Por supuesto est5n todas las fuerzas que en los r'3qímen«s anteriores gozaron de
todos los privilegios y todos aquellos sectores que se aglutinaron en torno a
esas fuerzas para apoyarse en ~llas, recibiendo en cambio algunas ventajas. Pe
ro estas fuerzas a las que fundamentalmente sustent~ el capital acumulado en de
cenios d~ 'xnlotación no son actualmente capaces d~ resistir el ímpetu revolu-­
cionario de una gran porte Gel pueblo que se ha organizado y que está dispuesto
a d~r la vida ~n la lucha por la liberación. Rs el enemigo principal pero no
p.>dría recuperar el terreJ"o rcrdido desde el 15 rle octubre ni siquiera subsis­
tir co~o clas~ dominant~ ~in la ayuda internacional y nacional, que están impi­
dÁendo el acceso al pod~r de la izquierda democrático-revolucionaria.

D_~d~ el punto de vista internacional ~l il'l?edimcnto más grave y, consiguiente­
Men ", el re~nonsable máximo lo constituye el eje Estados Unidos-Venezuela-Cos­

p'ca, qu~ lor defensa ~~ sus intereses o por afinidades partidistas están sos
~n1~ndo política, econó~ica r. sobre todo, militarm~nte a un \70bierno incapaz ­
d' dominar la r~prcsión e inc~~az de dar solución al país. Si este apoyo, sobre

o de Estados Unidos no fu~se más que político y económico, mal estaría, pero
no sería ~~ apoyo docisivo. Lo malo es que Estados Unidos -ya en tiempo de car
te:r- ~stá dispu,-,sto a ~.ac~r todo lo que: sea necesario en el orden militar para-
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que no sube: al poder el Frente I:'emocrático H,-,volucioni\rio. Porque su propósi­
to fundamental no es tanto apoyar al actual Gobierno sino obstaculizar la lle­
gada del nuevo por la simple razón de que no puede esperar que sea pro-norte~

ricano. Aterrados por la posibihlad de un~ nueva Cuba, asustados por la posib!.
lidad de una nueva tlicar;lgua. se han vuelto los cÓr.lplices principales del ac­
tual genocidio. Lsta es la realidad. E~tados Unidos no sólo ha sido incapaz
de frenar la represión, la matanza inmisericorde de miles y miles de salvadore­
ños a tiros de las fuerzas gubernamentales; no sólo disimula y aun legitima
esa represión con silencios y pretextos increibles, sino que además ha empezado
ya a tor.lar parte activa en el conflicto armado, en la guerra en que ya con toda
claridad está envuelto el país.

Todavía quedan al<]unos que quieren negar el que se estÉ dando una guerra civil
~n El Salvador, engaña~os por cl espejisr.lo de que no es una guerra regular. El
enfrcntaniento inevi table d"l que hablábanos en un editorial pasado (Marzo-Abril
80) es ya una realidad, aunque todavía no haya towado lns características de l~

ofensiva final. este con~licto hay que distinguirlo de la represión por parte
1..:1 Gobierno y d,-, los 'ajusLic.l,Hr.ientos" !"oI' 'lart:e de las or anizacion s polít:!.
co m.llitar,-,s. Fs un conflictn 1("Mivln .. ntI' .. 13S fu,~rz,1s reql,lares del 'jército

Elc ...al y las ucrzas re<'ulare=, ,'J. ),srci t:. r')plllar.

)Ut.: 1,1 IJucrr..l no :::;1.'.:\ tf.)d~lVí ". l.ill.1 nlt~rr.-) convcnci"nill, n..1 obsta rara qu-a se deba
hablar ya de una querr.1, Lo'l 1),1~.'llla d<· /'oOr.'lúín e5 un;l pru,-,/.'l de ello. Casi la
r.u. ~ud del e).5rci to salvadvr'-"lo '~stuvo dor',nt·~ Miís ti.., .uinc0 rilas en plena bata­
lb con algunos de lus patallon. $ d 1 "jérr..lt(. popular. '?n la hatalla se emple~

ton t>Or parte dell ejérc) to ... f lci'1!: aviones. helicópteros. tanquetas, blindados,
artllleri~ p"sada y uno~ tres mll soldacios. Pretendían con ello cercar y arra-
... ar a los 'JUcrrilleros. 1U...: habían or.uf)acio una anplia ;:ona de llorazán. El fra­
c~-~ tie la operaclón fue notorio. Los quenilleros escap1ron del cerco en su in
r'c=a nayor!a, a pesar ¿~ la d... ferencia numéric? -uno contra diez- y a pesar de
la ifer.ncia de arrrk1S. Pero lo ~e Menos es ?qllÍ el análisis de la operación.
Lo lnportant~ en señnlar esta acción como una nuestra palmaria de la guerra~

Conviene s"~alar qu~ ~n ~l c~;:~ de tatalla estuvo uno de los días el Embajador
de los Estados Unidos.

Por o ro lado ~stá la gu rrL ~crnunente de ~cciones ~sporádicas que causan un
C'nn~ nte ri..,s']astc en vi"as 11l1r.1anaS y en recursos militares y esuatéqicas a
las (ucr~as del r~ierno ~n esta batalla perr.lanente de la que forman parte
accione~ querrillcras ininterrunpidas, acciones de sabotaje, etc., :la peor pa~

te 101 lluv .,1 c)érci to ,~Cic:;ial, que suúlc vengarse con acciones masivas de re
rL~o;lón cc.-.tra la pobl.lci m CiVll, supucst<ll1lo:lntc si~patizant~ del movimiento pO
pular. E~ difíCll uútern~nar cuantos son los componontes d~l ejército popular­
¡ h Stol qué grado h<l llerJ,do su arr>amcntización. Pero no parece exagerado ha-

l r de un número 110 inf..,rior a diez mi.l, aunque sus armas sean en buena parte
d" frica ión nacien.:!l o captm'adas a miembros de la F'uerza Armada. TlUllpOco
son segur s las cifras d~ bajas ,-,n los constantes enfrentamientos y emboscadas.
¡ ~ro Colo.; v,,;: son NS altas y d..,mucstran rnayor preparación militar (cfr. "Balan­
c l:stadisL1CO ·o!.. 1 y.:, ctLJI, San Salvador).

Pues Llen, es '-' cjércl o
~, lc.s Estaoos CO.lCOS n

,_ las partcs ·n confl.lc
d, ()rr"l ..

)opular derrotaría
prestaran todo el

o. Para prueba un
. r .... _ ..... :t .... _ .:,

pronto al ujército oficial, si es
apoyo preciso en cada momento a una
botón. El Washington Post del 8
"c:t'''~n.. (l.... ic:ls está en proceso de
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entrenar a 300 oficiales salvadore~os en el área nilitar dúl canal de Panamá.
por lo que el Gobiern0 de Pana~ y otros r~biernos democráticos han levantado
su protesta.

TOdo ello nos lleva a concluir que son los Estados U~idos el mayor responsable
de que no suba al poder la izquierda moderada. Sostienen diplorr.ática y políti­
camente a la actual Junta: toleran -por Jacir poco- la terrible represión que
se abate sobre el paÍs. aceptándola corno un mal nec..:!sario; soportan militarmen­
~ al ejército oficial con lo cual fomentan positivamente la violencia. Y toda
vía amenazan con un intervencionismo mayor, el de los marines y el de los ejér~

citos de :Ionduras y Guatemala. Es en este contexto donde hay que explicar la
premura con que se ha firmado el tratado de p :: entre 1I0nduras y El Salvador.
Todo ello se ha de~ido a la intervención de los Estados Unidos con el objetivo
en este momento -como lo han confesado públicamente fuentes oficiales hondure­
ñas- de combatir más fácilmente la subversión en I~nduras y El Salvador. NO de
be desconocerse que en la batalla de "~razán el ejército hondureño cubría uno ­
de los flancos de la posible retirada del ejército popular.

si desde el punto de vista internacional e impedimento m5s grave es la inter­
vención de los Estados Unidos con el apoyo de Venezuela y Costa Rica, desde el
punto de vista interno el impedimento para la suhida al poder de la izquierda
moderada está en los ~ctual¿s mandos ne la Fuerza Armada. alentados por el capi
tal salvadoreño y por la política de los Sstados Unidos. Ciertamente no todo ­
el ejército está a favor d~ la actual situación ni de lo" medios militares y po
líticos qUd se están empleando para resolverla, pero sí lo están los actuales ­
Mandos superiores. Y basta esto de momento para que siga adelante la represión,
para que siga ad)lante l~ guerra y para que siga adelante la destrucci6n econ6­
Mica. social y política del país.

Llegado a este nomento de ~ue~tro an5lisis debemos preguntarnos qué fuerzas es­
tán a favor de la subida al coder de la izquierda dcmocrático-revolucionar~y
1'~ cam~nos le nuedan abiertos para conseguirlo .

•\nte todo, está a su faver l~ fuerza de la razón, Lo prueba el análisis somero
ue 'lOroS hecho en los primeros párrafos de este editorial. En la izquierda de

nocr'tioo-revolucionaria se ~unan. cada vez con mayor comprensión y racionali-­
dad, con Dayor voluntad y disposición de ánimo, todas las fuerzas políticas que
consideran un ahsoluto fr~c,)so la actual solución y que buscan una salida demo­
cr' lC,), acep~ja ~or el ~..:!etor revolucionario. a la desastrosa y trágica situa
cion que vivimos. Y se alIDnn no por conveniencia utilitaria sectarista sino -

rque no se ve en el raí~ otra solución ra~onable. si la situación actual y
1 - responsables de l~ misna senen su conjunto la expresión objetivada de la
lnra=Ón. los que propo~n y defienden con sus vidas el cambio de esa situaci6n

y son contrarlos a los r~s'ons~les actuales serán en su conjunto la expres16n
Jctivad d~ ia razón. Y la fuerza de la razón cuando es asimilada por una

grun p rtc de l~ población has sus últimas consecuencias es una fuerza mate­
rl 1 ¡nvenclhle. Este ~s ~l C3S0 de El Salvador. donCe esa fuerza de la raz6n
va tcr¡ull~5.ndose en gru~.os cada vcz mayores.

¡~ ~ todo en 1 ·cctor r~v0lucionario co~ una fuerza militar cada vez más pode­
ro' . ~n el sector popular ~n una gran capacidad tanto para la paralización

en ru r- r.. rol l~ insurrección general. ~n el sector delOOcrático
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con una buena capacidad para el desarrollo t~cnico y politico de les programas
de Gobierno, para la captación de amplios SF.:ctores profesionales del pais asi
como de las clases medias y para In promoción de la ~ceptación del nuevo poder
por los países democráticos del ~ndo. Está también asimilando progresivamen­
te esta nueva conciencia una parte significativa del actual ejército salvadore­
ño, que desde dentro h~ sentido la irracionalidad, la inviabilidad y aun la in­
justicia de los procedimientos actuales para pacific,r y democratizar el país.

Internacionalmente están a favor -y podrian est3rlo oás- paises importantes de
la zona como México -que ha retirado su embajad9r de El Salvador-, Panamá -que
en estos días recl~a ante la OEA la cons·tantc violación de los derechos huma­
nos en el país-, Ecuador, Nicaragua, Cuba Y. algunos pequeños países del Caribe.
Lo está la Internacional SOcialista con todo. su tremendo potencial político y
económico. Cada vez lo están más los países e~ropf'os, incluso aquellos en que
domina la Democracia cristiana, que cada vez ve con pnores ojos lo que sus
ni~s de El Salvador est$n haciendo para descrédito de la democracia y. del
cristianismo.

Teniendo tCldo esto a favor 'lL:cc1a por prequntarse qué hacer para que se acabe i!!!
pnniendo en el m~5 breV2 espa~i0 d~ tiempo posible y con el menor costo posible
el Gobierno Democrático Revolucionario. Yarias acciones son impostergables tanto
en el campo milit.::r :::omo en el ca;;;;>o político.

nnte todo, en el campo milit~r. No es (,1 punto más importante, pero si es el
punto más urgente. 110 cabe cerrar los oios y no es lógico revestirse de paci­
fismo ante este problema con la repetición ~cánica de que la violencia es siero
pre mala, de que la violf'ncia engendra siempre \(lolencia, de que hay que conde=­
nar la violenci~ venga de donde venga. Estan~fi ante un hecho: la existencia de
un profundo y complejo ~l1frentamientomilitar: estarnos ante una necesidad histó
rica. hay que derrotar <l Ima fU'l~za ~ili tar que es la principal sostenedora. prlc
tica U~ la actual ~ituación de injusticia, de violencia y de represión. Ante ­
esta cruda realiC:dd no c;:t>en sino plantearlientos objetivos, esto es, plantea-
ni ntos que respondan a la reclidad, aunque no de un modo puramente pragmático

La idea central par~ la solución del prohlema del país por lo que toca al ámbi­
to de lo militar es la consti uc~ón de un nuevo eip.rcito en que confluyesen lo
'1u · queda de mejor técnica v fticamente en el actual ejército oficial y lo que
}"". de verdaderamente popular en el ejérci to r0.volucionario. Es aqui donde el
diálogo es posible y necesario. Tenemos ya dos ejércitos y de esos dos hay que
tnecr uno, Wl ejército que de o!)ra y no sólo de palabra esté al servicio del pue
. lo .¡ (le 1.:1 caus." revolucionaria, COSil prometida el 15 de octubre, pero que ni .­
s' '1a cumplido ni puede CIL11,li::se sin una renovación a fondo de la totalidad de
l~ F crza Armada. Con este t~lón d~ fondo ha de resolverse el actual conflicto
IAJr lo que ti",ne de rnilit.:lr. De lo contrario nos va=s a encontrar con un en­
fruntamic~to cada vez ~3S violento y destructor entre un ejército popular -e;or
prc.3rado y fOQueado y "', ~;ér("i to oficLl1 que: va a !-,oner en juego todos sua _
hos dcstructivo~. inclu,,"o J0S n.anuJ,l.ios por milltilres proqresistas; nos vaaoa-­

;:. rncon rar con un ejército oficial cada vez más ahr.cecido de armas, de enuena
ru",to y aun dI:! aliados ¡XC lo~ Estados Unirlos n,n'., a un:ljércilc> popular 04::
d<l vez r.tejor ntr"na<lo:' ~¡;c; a rovisionado <le amas I <le hombres F r los .ec~
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res revolucion=ios cel rr.undo entero. 'iay bC\stilnte Imó,ni::>idad en que no debe
~ceptarse un d~scarado intervencionismo extranje~n y por eso las Estados uni­
dos harían bien en reflexionilr sobre lo que les ocurrió en Vietnam, cuando
allá tar.lbién se situaron en contra cel 5ector popalar, Probilblemente no va a
ser posible evitar un enfrentuniento militar cada ve~ más violento y costoso.
Lo qu~ a~uí estw~o~ proponi3ndo es que efe ~nfrent~Aiento se acorte lo más pos~

ble -ya está en pleno desarrollo- par~ que la violencia sea la menor posible.
Es en este punto donde deben hacer fuerza los mediaé:ores y los pacificadores,
pero ateniéndose en la mediar-ión por un l~do al derecho mor~l de la izquierda a
tener un& fuerza que defienda sus intereses y les nroteja de la tremenda viole~

cia que contra ella ha lan~ado la derecha y, por otro, a la realidad objetiva
de que muchas de las armas y del ooder de destrucción estan en manos del ejérci
to ~ficial, dentro del c~l hay s~ctores verdaderamente ctemocráticos. que quie~
ren también lo mejor para el futuro uel país.

Sornes conscientes de que estamos proponillndo una solución difícil no sólo de
llevar a cabo sino incluso de ser cabalmente comprendida. Partimos de un he­
cho: la existenci.a de un conflicto armado entre partes que ambos son poderosos
y que cuentan aroas con su :>ropio ciérc:i..to. .Scquimos Cliíicndo"allc este cQnflic

"h . d ". . ·...1 I Y quCl cada v.ez eS mas V10 ento uCbe ser reduc100
to qU0 ya a S1 o l.nev1t,~, El al Máximo. Esto s~ lograría en parte con la de-
claración ,k beligerancia er>tre las partes, o , al menos con el compromiso for­
mal de someters...: <1 las l.:ycs eJe la guerra y 11 las normas fondamentales del dere
cho hU/11anitario internaciol.....ü. Pero tal naso adelante no sería suficiente. El
conflicto sol harin mas c0rto y menos rles·tructivo si se r>actasen las condiciones
de un ejército r~alll'ente nuevo, pue!'ito tot~lmtlnte ¿ll servicio del proyecto popu
lar qJe hemos ,:,sUnado el m5s racional .~' patriótico. ~.'1uí debe contarse con ­
los hechos nás qu~ con ias Qmociones. con lo posihle nás ~uc con lo ideal.
Creer que una dQ las partQs va ñ poder trionfar final y rá~idanente no parece
sel:" lo nás ¡:>ro')aDlc_ ')(J ahí la necesidad del diálogo y del pacto entre quie­
n"s tienen poder ?ara f~~nar el conflicto y los que tienen voluntad para cons­
truir un ejército nuc:vo. ;:;1 intervencionis~\o nort:amr:ricano haría casi im[>9si­
blL esta salida.

í,sto mismo nos está derro~'tranclo que la solución no puede ser puramente militar.
Desgraciadamente no está siendo posihle el avance popular sin el apoyo de una
fuerza militar popular. Surgida -no lo olvidemos'- como neCesidad de respuesta
.:l 1 violencia brutal con que se ha pretendido detener primero el avance elec­
c10nario democrático y después el avance revolucionario popular. Sus conquis­
tas no van a poder ser de~Qndidas más que por una fuerza nilitar como tampoco
la solución capitalista ?uedc sostenerse en nu~stro país más que por una fuer­
~a l1ili tar. Pero siendo todo esto verdad, no debe olvidarse que el problema de
fondo es r0alMcnte político y no solo militar y debe ser resuelto política y no
sólo militarmente,

il una gran parte del país par una serie de razones le falta claridad política
para poder ad..,-,rirsc al proYclcto popular, para poder aceptarlo y conformarlo
activamcnt". Al ponerse tanto acento en J.o militar, al no darse cuenta de la
COMplejidad del conflicto, una buena parte de la población no toma parte. En
prin r lugar, ~~rque tomar ?arte le puede costar la vida y, en segundo lugar,
porque a veces ni unos ni otr0s dejan esoacie ~abitahle y activable para las
fUer~as políticas no milicarcs. y es necesari> que la mayoría de la nación si
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es posible hiciera una oiqántcsca ali<lnz<I en que se unieran los anti~garquicos

y Jos anti-ir.':,<;ri<llistas, en que se unieran los que son salv<ldoreñamente demo­
cr5ticos y estén dispuestos .. t:n consL:cuenciil, a dar <11 í'll(~blo lo que es del pue
blo. El FfILN Jebe punsar que asl: CO~IO 1<1 rcpresión por partc del Gobierno a~
~ elel proyecto oficial i\ muc:¡os s<llvadoreños bien informados y reavivC(.el fue­
go de la revolución, acciones que él patrocina desaniman y asustan a buena par­
te de la población y alientan a otra a p~olongar la campaña represiva del Gobie~

no.

El proyecto del FDR debc hacer sentir a todo el pueblo que es revolucionario ~
ro que es democrático, que es de~ocratico pero que es revolucionario. En. la di­
fícil síntesis de estas dos dimensiones estriba su capacidad de aglutinar a los
s0ctores democraticos y revolucionarios. Pero esa sínt~sis no debe ser una me­
ra coexistencia paralela de dos torrentes cualitativamente distintas y que ac­
túan separadas-, siroque debe ser una síntesis en que ambos sectores se determ!
nen ~utuarnente en su modo dc actuar, en su modo de dirigir el proceso y en su ­
~do de planificar el futuro. Ambos sectoros son necesarios y esa necesidad'~

be quedar reflejada en la conce~ción de la unidad, en la organización del mando
y en el funcionamiento o actividad dp. todos y cada una de las partes involucra­
das.

~l idealisMO revclucionario ce!Je c;ucdar corregido y complementado por el realis
mo dcmocZÍéico y el realiSMO ckrrocrático debe quedar corroqido por el idealismo­
revolucionario. Las vanguardias irkalistas no deben autoengañarse pensando que
todo el pue~lo está a su altura revolucionaria, porque una gran parte de la pobla
ción tiene como norte orientador la satisfacción de »us necesidades materiales, ­
la seguridad y el disfrute de la vida. La retórica revolucionaria puede llevar
no "ólo el auto-engaño sino también a suscitar recelos entre mucha gente enreda
da po~ los m~dios de comunicación y su campaña de años. Pero también el sec-­
tor democratico debe co;:¡prcnd~r que esa gran parte del pueblo que se ha organi­
zado y que ha ofrendado !niles de vidas no puede quedar. satisfecha por simples
arreglos ornamcnte,les por ti'bios reformismos. ..

~ra logr~r este punto indisp~nsahle en 01 desarrollo del proceso sería menester
t~ncr en cuenta algunos c10mentos iMportantes, en los que h~a ahora se han ou ~

tido fallos.

j~~e todo es imprescindi~le le unidad lel sector revolucionario. Como es sabido
después de un comienzo pro~tedor que llevó a una Dirección Revolucionaria unifi
cada en la que se coaliqaba~ el PCS, las PPL, el EP~ y la ~I, ésta última se se-­
paro por razones que afectaban n la unidad misma y al modo de entenderla. ROY­
purece dispuesta a regresur u una unidad, incluso más profunda que la de la pri
Meril etapa .. una unidad que va tomando cuerpo <m el· Prente Farabundo Naru de ­
Liberación :lacional (FMLN).

~s imprescindible, en segundo lu~ar, el robustecimiento del sector de~ocrático

en el interior del país .. Este sector democrático debería, tanto por lo que to­
ca al l!J,:lR como al Novimier.to popular social cristimo, ,ca?tar orgánicamente el
nayor numero de bases. Junto con el ~rPTES deberían procurar el engrosamiento
el tonente d~mocriiicof unificado en la repulsa total de la actual situación y

riel ~royec~o político impuesto por los norteaJrericanos. Esto supondría una qa­
rantia al ~nter~or . al exterior del país para que más y más fuerzas se unif~c~
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ran en torno al proyecto d~ Gobierno de~ocrático-revolucionario.

~irnprescindible, en tercer lugar, un mejor funciona~iento del Frente Democrá­
tico Revolucionario, qne realmente deb~ría asumir en ~Ü interior lo que de él
se apreci a en el exterior. el sr,r el órgano polí tico ,k], nuevo proyecto. Den­
tro de él deberían funcionar mejor y Más'efectivam~nte las relaciones entre el
sector democrático v el sector revolucionario de masas, COl'lO anticipo de lo que
pueda ser el gobier~o democrático revolucionario. y este FDR debería tener
unas relaciones claras y orgánicas, así como funcionales, con el actual FMU.,
haciendo respetar su fuer~a propia y su a~tonomía.

Es imprescindible, en cuarto lugar, conseguir un máximo de apoyo internacional.
J\poyo internacional para respaldar al ejército popular, no ara ensangrentar
más a nuestro país sino p;Fa ohliqar a la otra parte a pactar. hp0Yo interna­
cional para que el FDR aparezca cada vez más como el genuino representante de
los intereses d..,l pueblo de [:1 Salvador 1'1~s actual~s circunstancias de tran­
sición. l\poyo internacional z¡ara aislar cada vez "laS a 1:1 actual ~;¡t llilitar
d",mócrata cristiana, par"l ver <;i lo poco <]u queüa .le T)et:\ocracia ... ,,;.iana en
el país acaba de liquidar su triste present: • ahandnna el proyect o;:tual y se
?lie~a al proyecto popular o confiesa de una v~z por todas su a~blción y su au­
tocogaño. Apoyo internacional para conseguir respeto de lo militar el estatu­
to de beliaerancia para ambas partes y r¿specto de lo poli '::ico un margen siquie
ra Mínit:lO n,~ respeto de los derechos hu" nos y de C0se ele la I"'~prcsión contra­
el pu~ulo indefenso.

esta es la lección que se pu~dc sacar de este año oue ha scauido al levantamien
to insurr~ccional del 15 de octubre. Un año con más de die~ mil asesinarlos, w;­
año d~ violaciones permJ~cntes oc los derechos humanos, un año en que han caido
as,-,sinados "lons-:iíor Romorc· y el Rector de ln IJniven¡idilc. :!acional junto con más
de 150 Maestros, un año de ~o~obra creciente, un a~o en aue el capital ha sequi
do huyendo del paí.s, un año en eue (!l crédi to internacional se ··os cierra cada­
vez más, un año de dcscomposicion social. ~0.ro tnMbién un año en que las fuer­
zas populares I~an demostrado su crecimiento en )')odcr, en onidad, en racionali­
d?oc, en apertura, en decisión oe vencer. Decimos lo que vemos/y~~~~~Oc~rr
con ello una obligación w1iversitaria y una obligación patriótica. También una
obligación cristiana porq~a_?n este em~!ño están en jueqo la justicia y la lib-J
ración de todo un pueblo, que después de tanta sangre y süfriniento, de~pués de
tanta lucha esperanzada tiene todo el derecho a un futuro mejor.

Noviembre 6, de 1~80.


	DSC_0003
	DSC_0004
	DSC_0005
	DSC_0006
	DSC_0007
	DSC_0008
	DSC_0009
	DSC_0010
	DSC_0011
	DSC_0012
	DSC_0013

